
El Eicritor y su Misión Social 
n dfu en que la ni tenci11 y 

justificación misma del escritor 
11tán en discusión y ae escri­

ben libro t libros sobre el 
"co1111>rom1 o • es útil examinar 
por qué y para qué hay en las 
aaciedades e os eres que es-• 
criben y explican problemas, 
trazan conflictos novelescos o 
teatrales y, en fin, hacen cana 
tar a la palabra en la sonori­
dad mu ical del poema. 

El PE Club de Buenos Al­
rea reunió mese atrás a un 
¡rupo e cogido de escritoreli 
de diver as partes del mundo, 
entre los cuales e taban Jean 
Cuaou, Graham Greene. Igna­
r.io Silone y Wladimlr Weidlé, 
quienes analizaron la misión 
actual del e aritor. 

En las exposiciones de los 
dos noveli tas. Greene y Silone, 
v de lo dos ensayista , Ca sou 
y Weidlé, e hizo pre ente Ja 
1nn interrogación que mero. 
de.t en torno a los que escri­
ben: al n deben a la sociedad 

en qué términos se hallan 
obligados a ervirla. 

Dé mh está decir que lo~ 
euatro intelectuales coincidie­
ron en lll adscripción del es­
crltor y el artista al servicio 
de la sociedad. No cabe diso­
ciar al que escribe del hom­
bre que dentro de él escrihe 
1, por tanto, tampoco es po-
11ble i!xcluirlo y ponerlo al 
margen de la comunidad nacio­
nal o Internacional en que se 
encuentn sumergido y entra­
ñado. Q hay Robinsone lite­
rario_s, s vo como peL";;onajes 
fictlvos, pero aun asl existen 
rodeados de la sociedad en la 
~ue nacieron y !58 forjaron. y 

nvK ~ la kn'an con ígn 
aun a lo~ más recónditos e in­
alcanzables lugares del planeta. 

La meditaciones de los in­
telectuales señalados rolnciden 
en alfo fundamental. El e~crl. 
tor e tá en Ja sociedad y tiene 
deberes para con ella. pero e~o~ 
deberes ~i¡nlf1can un compro­
ml~o al revés, e decir, no una 
14the ión rotunda y ah oluta a 
la~ forma que ésta inviste en 
el In tanle hi tórico respectivo, 
sino la actitud vigilante y dl-
11idente del que mira lo que 
acontece en torno suyo con Ja 
mirada fina, alerta e insoborna­
ble del que juzga y critica. 

Para Graham· Greene esc-riblr 
11upone militar dentro de la li­
bertad. Por tanto, la identin­
cación con grupos más o me, 
nos regimentados, la lealtad 
cerrada a lo que el F.stado, los 
11úcleos políticos o de otro or­
den, realizan, implica el aban­
dono de la e encia de la tarea 
e cr1tural. La misión del pcn. 
,eador, novelista o poeta es de. 
cLr la verdad, y verdad f leal­
tad a los irupos organizados, 
a las fijaciones mecánicas de 
modos de ¡,en ar y de ser, Jm. 
phcan una antinomia, El e~­
critor tiene el deber dti ser 
con ldendo como lnse¡:urn y 
de leal frente a todas estas fal-

lflcaclones y, por tanto. e tá 
obll&ado a mantene llbr11 p11• 
a Poder selialar dónde r tde 

la Vllrdad cómo llt~ar a ella. 
De 111li qn . romo él tarnhuln 
a e , 1.1, "hnnor" . protN-r16 n 

estatal, i ita, alabanza del 
prójimo, todo tienda a minar 
la virtud de la deslealtad". El 
escritor. por lo mismo QUe vive 
alerta y reexamina a diario to­
das las cuestiones y problemas 
con una mirada libre, necesita 
mantener despiertos a quienes 
lo leen y advertirles del peli­
gro de los fáciles y cómodos 
conformismos. 

Por e to Grabam Greene pro. 
pugna- que el escritor sea. es­
pecialmente, "como un guija­
rro en la máquina del Estado'', 
Porque el mayor peligro es la 
ab orción individual por el E• 
tado y ''el escritor e~ el cam­
peón del individuo", esto es, 
<le la persona libre, dueña di! 
su~ destinos y apta J)ara mi­
riirlo cara a cara y resolverlo 
con toda l.i autonomía y el co­
raje que pueda encender en u 
corazón. 

Silone contim\a e,ta mbma 
linea y cñala que, cualesc¡uie­
ra que sean )as opiniones po. 
líticas de un escritor. "queda 
fuera de duda que, por su fun, 
ción pertenece al hombre Y a 
la sociedad y no al Estado". 
"Un hombre hone·to, afirma. 
no puede ceder al Estado el 
derecho de decidir si Dios exis­
te si el alma es inmortal. si 
u~a teoría cualquiera es exac­
ta cuál es la pintura que debe 
pieferir, los libros que debe 
leer o la música que debe e • 
cuchar". Esto es privativo de 
cada ser humano que, por su­
perior al Estado y porque lo • 
. obrevivirá, posee dereC'ho;; 
anteriore y prevalentes sobre 
los de é te. 

Cuestión Pedestre 

lucho~ juzgar11n quP P!; "· e\. 
tica 111 dlspo ición de la Ca.~a 
Jnanca por la cual el ,Jefe de 
Informaciones, señor PíP.rrP Sa­
tingcr, debe caminar ochenta 
kilómetros por dia. 

Faltan algunos dato.~ para 
juzgar la medida. En primH 
t¡;rmino, ella se impartió por el 
e.· Presidente Roosevelt a los 
infantes de marina, cuya mi­
sión militar reside en recorrer 
di.~tancias a pie. Luego hay 
que tener en cuenta que la or­
den ha sido mal interpretada, 
ya que es imposible que una 
per ona recorra diariamente RO 
kilómetros. aunque sea para vi­
sitar museo . 

Puede que en todo e lo s1ilo 
«' i ta un propó ito de salud 
pública del Pre idente Kenncdy, 
consistente en obligar a In, 
funcionarios a permanecer RI• 
g,, alejados de sus cargos. En 
PI caso del aeñor Salinger po­
dría explicarse la medida co­
mo forma de di mlnulr la pre• 
alón periodística aobre el m1n­
d1tar10. 

n.. tndn modo . 1 b1 orden 
N cumple al J>ie de la lelra re-
11ultará n bien del f leo del 
dinámico Jefe de fnformacto, 
n• , qu lleva ~bre ,-f un bu.n 
numero de kilo en , e ~n. 

Jr. 

Ahora bien, el scr1tor u 
puede ,reivindicar libertad pa. 
ra él olo como ca pnvlle­
¡iada, ya que es 1nconeebibl• 
una cultura libre en una so. 
ciedad servil. lo mismo que 
resulta absurda una actividad 
literaria o musical ain destina­
tarios y condenada a extinguir­
se en el vacio. Todo esto trans­
forma el "compromiso" polltl­
co, que muchos escritores con­
sideran hoy impo iclon primor­
dial de nue tro tiempo en un 
''compromi o" moral, de lealtad 
a la verdad y, por lo mismo, de 
deslealtad a todo lo que pueda 
momificar y falsear la verdad. 
De donde Silone concluye, ru. 
bricando con sus pal11bras lo 
que ha hecho con sus actos, 
qui! si el e critor ''no repre­
¡¡enta al hombre y I su por­
venir de libertad, • i no man­
tiene a toda co t:1 1'1 principio 
de la primacía de la criatura 
humana y de la~ relaciones n­
ciales e~pon ñnea , si no re­
chaza el atiborramiento men­
tal y <lefü•nde el derecho a la 
verdad", faltará a su mi ión 
específica. Y e. ta misión es 
in ubstituible a favor de los 
más humildes y más fácilmen­
te expuestos al engaño, por. 
que i el arli ta abdica de sus 
deberes, tarde o temprano es 
todo el cuerpo social el que 
sufre por falla de quien cuide 
de sus intereses. 

Las referencia. de We1dlé al 
valor de la palabra y al depó. 
sito de \'Crdades y de e encía. 
humanas. yacente en el len­
.!(Uaje, completan lo dicho por 
Grcene y Silone. En el lengua. 
jr e hallan albergadas, como 
en su ma recónd to y comn­
n 1ca ble refunio, las experien­
ci;i del hombre ante el mundo 
.v la realidad. La vida no pue. 
de hacerse 1leg:1r a los demás, 
encendiéndola en iluminaciones 
y e timulo~. si la palabra e 
corrompe y de~naturaliza. Debe 
u. arse, por tanto, con libertad 
y para e ·pre. ar i<lea~. pen a­
mientos y emocione~ auténti. 
ca., y corresponde al e critor 
defenderla del descrcdito y la 
dc:tru('ción ron que la amena. 
zan "u. utilizacione totalita­
ria·. sus fraudes intelectuales 
y ético .. 

E ta tarea mi lona! y vll!ia 
que explica y in tífica la exis­
tencia del e critor, supone un 
requi ito ubstantivo, El que 
escribe exige una sociedad Ji. 
hre en la cual realizar libre­
mente su tarea y también una 
autonomía interna propia. que 
le permita decir la verdad y 
mostrarla a los ojo de lo 
demé , ardiente de tran,paren­
cia o trémula de belleza. 

Compromiso del escritor, ad11-
cripc1ón al erviclo de la cn­
munidad nacional e lntemaclo, 
nal, he ahí sus maximos debe­
re11. Pero estos Implican eva­
dir e re ueltamente de todas las 
Ii¡aduras con que los Jntere e 
Y, entre eU 11obre todo lo1 
polftico toWttarlo , tratan 
de ha del cr1tor un In 
trumnto y no un homb que 
ae dlriRl'l honrada limpiamen­
te a todos loa demá hombre 

r n. 


